
NO ERES TÚ, ES TU OTRA CARA de Enmascarada

No eres tú, es otro.

Otro con el mismo rostro, con los mismos rasgos.

Otro con la oscuridad en sus venas, en su cuerpo.

"Eres otro" me dijo mi padre. Después se fue y no volvió.

"Es tu otra yo" me dijeron mis amigos, tras sincerarme de mis sentimientos.

"Eres distinto" me dijo mi novia a punto de embarcar a dios sabe dónde.

"No eres tú, es tu otra cara" me dijeron todos.

¿Por qué? ¿Por qué juzgan?

Todos ellos me dijeron lo mismo, todos ellos eran los mismos de siempre.

Todos aquellos que me juzgaron llevaban la máscara.

Y diréis, ¿qué máscara?

La máscara que usan para mentir, engatusar y juzgar.

La máscara llena de oscuridad, a la que la luz le fue arrebatada.

La máscara llena de perfección, de la que los defectos e inseguridades huyeron.

La máscara, que unos usan para el mal y otros para el bien.

Todos llevamos una máscara puesta, por ejemplo, cuándo fingimos emociones,

como estar bien o aparentar estarlo cuando algo nos preocupa. O imaginaros que

alguien os ha hecho sufrir, algunos se vengan con palabras y esos algunos, llevan

máscara.

Los más conocidos simbolismos de las máscaras son...cosas malas; la falsedad, la

hipocresía, la mentira...

Pero ahora mis lectores os lanzo una pregunta algo compleja:

¿Por qué decimos que no la llevamos, si cualquier ser humano la lleva?

"Todos hemos mentido, aunque fuera una mentira pequeña"

"Todos hemos robado, aunque fuera un premio ( a otro )"

"Todos hemos sido falsos, aunque fuera por proteger"
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"Todos hemos sido hipócritas, aunque fuera por sobrevivir"

En conclusión: Todos hemos sido denominados como el malo en la historia de otro.

Todos hemos llevado una diana en la espalda, y lo hemos arreglado, aunque fuera

con nuestra otra cara. Zaragoza, Teruel, Bilbao, Huesca... Son mundos llenos de

máscaras e historias, que no siempre son malas.

Os animo a no juzgar actos que alguna vez hicisteis con vuestra máscara puesta.
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